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			Evil Boys es una novela de romance oscuro para lectores a partir de 18 años. En la novela vas a encontrar representados ciertos temas que pueden ser sensibles para algunas personas. Si no quisieras leer sobre ellos o crees que pueden afectar a tu salud mental, quizá este libro no sea para ti.

			
					Acoso

					Asesinato

					Asfixia erótica

					Consentimiento dudoso

					Contenido sexual gráfico

					Degradación

					Doble penetración y doble penetración vaginal

					Fetiche de máscaras

					Inmolación

					Juegos anales y plugs

					Mención a muerte de animales

					Mención al abuso de menores por un miembro del entorno familiar

					Mención al suicidio y a pactos de suicidio

					Orgasmo forzado

					Sadismo

					Scarring

					Secuestro y trata

					Sexo público y voyeurismo

					Somnofilia

					Uso sexual de cuchillos, fuego y sangre

					Violencia explícita y tortura

			

		

	
		
			

		

	
		
			

			Para todas esas zorras literarias 
que se vuelven locas por desconocidos 
enmascarados que follan igual que matan…

			Os tengo

			

			

		

	
		
			
PRÓLOGO 
Lana

			—Mírame —me dice, agarrándome la barbilla—. Mira al dueño de este coño.

			Su miembro lleno de piercings me estira por dentro, me lleva al límite, mientras poco a poco aprieta los dedos alrededor de mi cuello. No puedo respirar. No puedo respirar, joder. Pero incluso así… Entre las piernas noto un latido de necesidad que nunca había sentido.

			Una necesidad que solo ellos consiguen provocarme.

			Kai Torres, Nathan Reed, Milo Fletcher. Unos nombres que tenía prohibidos, que eran impronunciables. Nombres que pronto brotarían de mis labios entre gemidos.

			Nathan y Milo me agarran cada uno de un pecho, retorciéndome los pezones hasta que chillo; el sonido hace que se les agiten las pollas en las manos. Y eso solo me da más ganas de suplicar.

			Estos chicos de la Phantom Society me han corrompido sin remedio. Soy de las que luchan, pero me siento indefensa ante su obsesión.

			—Sí, dámelo todo —gime Kai, enterrándose en mi interior hasta la empuñadura—. Hasta tu puto aliento.

			Pero no puedo darle algo que ya no tengo.

			Porque todo lo que soy, todo lo que he sido…

			Siempre estuvo predestinado a ser suyo.

			

			

		

	
		
			
1 
Lana

			Me quedo mirando la lista de nombres garabateada a toda prisa sobre el papel que Felix me pone en la mano.

			—No quiero verte saliendo con ninguno de estos. ¿Entendido? —me dice, intimidándome con la mirada—. Ya llevas aquí un par de meses, así que espero por tu bien que no hayas hablado con ninguno de ellos.

			Me fijo en los nombres.

			En la parte superior hay dos bien marcados: Nathan Reed y Kai Torres. Debajo de ellos, están prácticamente todos los chicos de una fraternidad en concreto… La Phantom Society.

			—Ni siquiera sé quién es esta gente —musito, molesta por complicarme más la vida, como siempre.

			—Bien, que siga así —dice, metiéndose las manos en los bolsillos.

			Bajo el papel y lo miro con una ceja levantada.

			—¿En serio?

			Él entorna los ojos.

			—Es tu primer año de verdad aquí y no conoces esta universidad tanto como yo. Esos putos Phantoms no son de fiar.

			—¿Por qué? —pregunto.

			Felix entrecierra los ojos.

			—No importa. Ni pienses en ellos. —Mira alrededor del campus, hacia la gente que pasea y se sienta en el césped, mordiéndose el interior de la mejilla con nerviosismo. Sus ojos se instalan en tres chicos que están fumando cerca de la fuente.

			Uno de ellos oculta su rostro debajo de una capucha negra, como si quisiera pasar desapercibido, con mechones oscuros de pelo rizado sobresaliendo y ambas manos metidas en los bolsillos de su pantalón de chándal. Por debajo de las mangas se le ven los tatuajes.

			Otro, con el pelo rubio claro y peinado hacia un lado, junto con unos penetrantes ojos azules, lleva la mano metida en sus vaqueros de marca, como si empuñara un cuchillo. Un montón de tatuajes asoman por debajo de su camisa blanca, cubierta por una cazadora de cuero.

			El tercero es alto y delgado, pero de aspecto musculoso y esbelto, y lleva el pelo corto teñido de rojo con una raya al lado. Viste una camisa blanca abotonada y corbata. Qué raro. Sus finos labios esbozan una sonrisa maliciosa mientras juega con el extremo de su corbata.

			Todos miran fijamente a Felix.

			O a los dos.

			No sabría decir.

			—No sabemos quién nos está escuchando —dice Felix con los dientes apretados.

			Yo me río.

			—Ay, por favor. Como si le importara a alguien.

			Monta un escándalo por todo. Papá ya nos ha dicho que está harto de peleas en el campus. Y ahora que se ha hecho cargo de la universidad como decano, no veo por qué Felix tiene que estar tan en alerta, sobre todo conmigo.

			—Deja de preocuparte tanto —contesto.

			Me da un capirotazo en la frente tan fuerte que hago una mueca de dolor.

			—¿Y eso a qué viene?

			—Porque me preocupo por ti, joder —responde—. Y tú deberías hacer lo mismo.

			—Si vuelves a hacerme eso te arranco el dedo —replico, amenazándolo con un dedo igual de letal.

			Él se ríe por la nariz.

			—Recuerda lo que ha dicho papá: nada de peleas en el campus. —Y me alborota el pelo perfectamente peinado con tanta brusquedad que me pone de mala leche y acabo gritando.

			—¡Felix! ¡Mi pelo!

			

			Ahora voy a tener que pasar otros quince minutos quitándome los enredos para dejarlo perfecto y suave otra vez.

			—Te queda genial. Te veo luego —dice antes de irse caminando al tiempo que me deja muy cabreada y con ganas de abrirle otro agujero en el culo.

			De repente, alguien me pasa el brazo por los hombros.

			—¡Ey! ¿Quién era ese chico tan guapo?

			Es Brooke, una de mis compañeras de la hermandad Beta Pi, cuya habitación está justo enfrente de la mía. Se echa su largo pelo rubio rizado por encima del hombro y mira a Felix de reojo.

			—¿Es tu amigo?

			La idea de que esté remotamente interesada en él me da ganas de vomitar.

			—Mi hermano —respondo.

			—Oh… —Se relame—. Bueno pues si está disponib…

			—No. Tiene novia.

			Y, de todas formas, nunca, jamás, presentaría a Felix a ninguna de mis amigas.

			De hecho, preferiría tragarme una de las ratas muertas que le da a su serpiente antes que verle besando a una de mis amigas. Qué asco.

			—Jo… Bueno, pero si rompen, cuéntamelo a mí primera, ¿vale? —Me guiña un ojo.

			No, gracias.

			—Oh, ¿qué tienes ahí? —pregunta, y me quita el papel que tengo en la mano antes de que pueda guardármelo en el bolsillo.

			—Es solo una estúpida lista que me ha dado mi hermano —respondo—. No es importante.

			Trato de recuperarla, pero ella no me deja.

			—Estos nombres… Son todos los chicos de la Phantom —musita—. Y algunos de la Tartarus también.

			Frunzo el ceño.

			—¿Los conoces?

			—Sí, claro que conozco la Phantom Society y la Tartarus. Son las fraternidades más grandes de todo el campus. —Resopla—. Todo el mundo los conoce.

			Bueno, pues yo no. He estado demasiado ocupada estudiando.

			

			—¿Me la devuelves ya? —pregunto, y se la quito de un tirón.

			—¿Por qué te la ha dado tu hermano? —pregunta.

			—No lo sé. Simplemente me ha dicho que no hablara jamás con ninguna de esta gente. —Me encojo de hombros—. En fin. Tampoco es que me importe.

			Ella hace una mueca.

			—Vaya, tu hermano parece un tío realmente obsesionado. Y posesivo. Eso es bastante sexy.

			Le doy un puñetazo en el hombro de broma.

			—Ay, Dios mío, para. Me estás avergonzando.

			—Bueno, esto parece más una lista de la compra que otra cosa.

			Me río y ella entrelaza su brazo con el mío mientras caminamos por el campus en dirección a los chicos con los que mi hermano me ha prohibido interactuar.

			—Mira. Algunos de los chicos de tu lista están por ahí.

			Brooke les guiña un ojo a los tipos que están cerca de la fuente.

			—Los chicos de la Phantom Society son conocidos por ser unos rompecorazones… Y muy ricos —añade Brooke, relamiéndose—. Así que voy a intentarlo.

			—No pienso detenerte —musito.

			No es que no me haya fijado en ellos, pero no quiero acercarme por allí. La forma en la que nos miran me da escalofríos. En la que me miran a mí.

			Como si quisieran comerme viva.

			Me echo el pelo por encima del hombro, decidida a no dejar que me afecte. Pero vamos recortando la distancia y Brooke se encamina directamente hacia ellos.

			Justo al pasar por su lado, Irina, mi otra compañera de la hermandad Beta Pi, se acerca corriendo y me da un abrazo.

			—¡Lana!

			—¡Eh, eh! —murmuro mientras pierdo el equilibrio por el inesperado peso añadido y caigo de espaldas hacia la fuente.

			A mitad de camino, algo me frena.

			Una mano firme presiona contra la parte baja de mi espalda.

			Un escalofrío me recorre la columna.

			Cuando giro la cabeza despacio, me encuentro de frente con el rostro del chico escondido tras la capucha. Tiene un ojo verde y otro blanco como el hielo, cubierto por una cicatriz de aspecto nudoso desde la frente hasta la mejilla.

			Y no puedo dejar de mirar el ojo funcional, brillante y lleno de pesar. Inquietantemente hermoso. Como si hubiera mirado a la muerte a los ojos y regresado del mismísimo infierno.

			—¡Perdón! —Irina me arrastra, sacándome del hechizo—. Me he venido arriba.

			No sé ni qué responder. Todavía puedo sentir sus dedos, aunque ya no están clavados en mi carne. Como un recuerdo grabado directamente en la piel.

			—Gracias —mascullo por encima del hombro al tipo que me ha salvado de acabar en un bebedero de pájaros sucio.

			—No es nada —responde, y se guarda la mano en el bolsillo.

			Pero el brillo de su ojo me hace muy difícil apartar la vista.

			Sobre todo, cuando los otros chicos se me quedan mirando por encima del hombro. Como si estuvieran decidiendo si dejarme marchar o ahogarme en la fuente.

			Mierda.

			—No lo mires durante mucho rato… —musita el del pelo rubio—. O puede que pierdas uno tú también.

			Abro mucho los ojos.

			Se refiere… ¿a mi ojo?

			—Es tu primer día. ¡Qué contenta estoy! —me chilla Irina la oído—. ¡Venga, venga! ¡Vamos!

			Engancha su brazo en el mío y me arrastra lejos de los chicos hasta que, por fin, aparto la mirada y me centro en lo que tengo delante. Irina y Brooke me empujan hacia la facultad, pero no puedo dejar de pensar en esos tipos.

			Le echo otro vistazo a la fuente, siento curiosidad por saber por qué ese chico ha evitado que me moje la ropa. Pero ya nos han dado la espalda y siguen hablando entre ellos como si nada hubiera pasado.

			¿Qué hago pensando en esto siquiera?

			—¿Quiénes son esos tíos? —pregunta Irina, de repente—. He visto cómo te ha mirado y ha dado un mal rollo que flipas.

			Otro escalofrío me recorre la columna.

			—De la Phantom Society —le dice Brooke, luego saca una lata de Coca-Cola de la mochila y le da un sorbo—. No veas si son zorros. No son los mejores de la clase, esos suelen ser los de la Skull & Serpent Society, pero si me preguntas, los Phantom son más peligrosos para la mayoría de las chicas.

			—¿Por qué? —pregunta Irina.

			—Están relacionados con asuntos sucios y peligrosos. Y nada público. Son movidas clandestinas en las que no te quieres ver envuelta.

			—¿Como qué? ¿Drogas? —pregunta Irina.

			—Oh, mucho mucho peor, según he oído —responde Brooke, y da otro sorbo—. Apuestas, negocios turbios con dinero manchado de sangre… Tráfico.

			—La lista sigue —digo.

			—Exacto.

			—¿Entonces mi hermano tenía razón? —pregunto.

			—Bueno, puede que con algunas cosas sí, pero no todos son así —Brooke se encoge de hombros.

			—Solo que nunca sabes cuál es la manzana podrida —dice Irina.

			—Exacto —responde Brooke con un guiño, pero entonces Irina le roba la Coca-Cola y le da un sorbo—. ¡Oye!

			—¿Qué? Tengo calor —musita Irina, y se la devuelve a Brooke.

			—No tanto como Brooke.

			Brooke se ríe por la nariz.

			—Cierto.

			Se me dibuja una sonrisa en la cara.

			—En fin, ya está bien de hablar de chicos. Vamos dentro y buscamos las clases.
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			Nathan

			Miro fijamente a la chica que está hablando con sus amigas cerca de la puerta del edificio principal. La del pelo negro, largo y liso, bien peinado sobre los hombros, con flequillo por delante y una cinta roja en la parte superior ondeando al viento, desviando la atención de su vestido rojo brillante y de sus medias negras. La chica que no se imagina las barbaridades que podría haberle hecho si se hubiera quedado mirando a Kai un segundo más.

			

			La conozco…

			Tiene los mismos ojos vacíos que Felix, solo que con una sonrisa mucho más amplia en la cara.

			Una sonrisa que felizmente aplastaría con mis propias manos solo para conseguir una chispa de su rabia.

			Le doy otra calada al cigarro y lo tiro a la fuente.

			—Tenías que haberla dejado que se cayera dentro —digo.

			—¿Y arriesgarme a que su hermano me comiera vivo? —responde Kai, cubriéndose aún más la cabeza con la capucha—. No, gracias.

			—Hemos tenido la amabilidad de no descuartizarle a él y a sus amigos nada más verlos después de lo que nos hicieron. Si por mí fuera, yo mismo la habría mojado por tener las agallas de caer sobre mi regazo.

			—Pues entonces menos mal que no ha caído encima de ti —dice Kai.

			Entrecierro los ojos y me quedo mirándolo por un momento.

			—Tú… ¿Acaso querías que pasara?

			—Vaya, ¿eso que escucho es una punzada de celos? —se burla Milo, pero lo ignoro.

			Kai resopla.

			—Pues claro que no. —Se saca una petaca pequeña del bolsillo y le da un sorbo—. Pero no dejaría pasar la oportunidad de ponerles algunas cosas en claro a esos cabrones. Evitar que nos ataquen cuando estamos débiles.

			—¿Débiles? —le arranco la petaca de la mano—. Los Phantoms no somos débiles. Esos tipos de la Skull & Serpent tendrán su merecido y más te vale estar preparado. —Le doy un buen sorbo y se la tiro al pecho—. ¿Estás de su parte o de la nuestra?

			Él ladea la cabeza y sonríe.

			—¿Tienes que preguntarlo?

			Milo se frota las manos.

			—Me muero de ganas.

			Vuelvo a posar los ojos en esa chica. La chica a la que Felix llamó Lana… Su hermana.

			—Tal vez ella sea nuestra forma de entrar en esa puta guarida de serpientes.
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			Lana

			Después de terminar las primeras clases, cenamos juntas y charlamos sobre nuestro día. Irina y Brooke son buena compañía y me veo perfectamente saliendo con ellas los siguientes meses. Parecen muy leales y necesito ese tipo de amistades siendo una Rivera en esta universidad. Todo el mundo venera y desprecia nuestro apellido a partes iguales.

			Somos una familia con mucho poder. Una docena de marcas bajo el sello de mi padre, como los clubes Rivera, hacen difícil que la gente mire más allá de nuestra riqueza e influencia. Además, ahora que mi padre también es decano de la Universidad Spine Ridge, me resulta muy difícil pasear por cualquier sitio sin que miren desde un millón de direcciones distintas.

			Me alegra que Irina y Brooke no parezcan intimidadas en lo más mínimo por todo eso. Una pena que no pueda llevármelas a todas partes.

			Cuando la noche cae y todas las chicas de la hermandad Beta Pi están sumidas en un sueño profundo, yo todavía estoy navegando por la web, decidida a encontrar mi próximo objetivo. El sitio al que quiero ir no es precisamente algo que encuentres de día, ni mucho menos en una página web corriente. El navegador Tor me permite explorar directorios, observar, acechar y esperar a que alguien muerda el anzuelo.

			Y cuando por fin lo tengo, una sonrisa retorcida se me dibuja en los labios.

			Escribo las palabras que sé que van a agitar las aguas y le doy a enviar.

			Ahora toca ponerse en marcha.

			Abro el armario y saco la mochila que guardo para ocasiones especiales como esta. Compruebo que tengo todo el equipo antes de colgármela al hombro y acercarme al espejo. Me coloco el lazo rojo y me lo ato bien al pelo, junto con un pintalabios rojo y los botines de tacón más altos que encuentro en el armario. Luego cojo la máscara negra de gatita y la meto en la mochila.

			

			Me alegra muchísimo que mi padre me diera una habitación para mí sola. El privilegio de ser rica desde luego que resulta muy útil cuando tienes planes perversos.

			Me sonrío en el espejo antes de salir al tiempo que me echo la mochila al hombro. Utilizo la puerta de atrás por si alguien sigue despierto. Tengo la moto en la entrada, así que me subo, me coloco el casco y los guantes, me pongo los auriculares y acelero a todo lo que da.

			Una música violenta suena en los auriculares mientras me desvío a izquierda y derecha por la carretera y me dirijo hacia las puertas que dan acceso al recinto. Mi mente va a mil por hora y la moto no puede seguirme el ritmo. Tengo que ir más rápido, más fuerte, más alto.

			Adonde voy, no hay lágrimas de felicidad, ni sonrisas de alegría, ni siquiera un atisbo de emoción que no sea la rabia.

			Directa a la boca del infierno.

			Sigo descendiendo por la montaña hasta la bulliciosa ciudad, donde los negocios de guante blanco y el crimen van de la mano. Pero no busco a un chorizo de los que te ponen los pelos de punta, ni he enganchado a ningún pez gordo. Me dirijo a las afueras de Crescent Vale City, a por la peor escoria. Donde la morralla vive en casas que ni una cucaracha querría pisar. Aparco la moto delante de la casa más repugnante que he visto nunca, que apenas se mantiene en pie, con vigas de madera torcidas y ventanas tapiadas. El hedor de la droga llega a mis fosas nasales a mitad de la calle.

			Me quito el casco, saco la máscara de gatita de la mochila y me la pongo.

			Me aprieto la mochila contra el hombro mientras me dirijo hacia la casa sin pensármelo dos veces.

			El olor rancio de la marihuana me hace retroceder, pero continúo por el estrecho pasillo lleno de envases de comida rápida. En el fondo, una televisión a todo volumen llama mi atención por el sonido de mujeres chillando y fingiendo orgasmos.

			Delante de la pantalla hay una butaca roja repleta de manchas, sobre la cual hay un hombre barrigón que solo lleva unos calzoncillos y una camiseta demasiado pequeña como para cubrirle el cuerpo. El suelo cruje bajo mi pie al dar el siguiente paso y me detengo.

			

			El hombre se da la vuelta y me mira por encima del sillón.

			—Oh, has venido —dice.

			No respondo.

			Se levanta y se da manotazos en el pecho, y caen migas de pizza al suelo. Observo a mi alrededor lo triste que es su vida, preguntándome cómo una persona puede vivir así y estar tan contenta.

			Pero la sonrisa que tiene es lo que más me impacta.

			—¿Quieres algo de beber? —pregunta.

			—No, gracias —respondo, sin moverme.

			—Ven, ven —dice, haciéndome señas hacia un sofá a la izquierda—. Vamos a sentarnos y a charlar.

			Trago saliva y me quedo mirándole cuando se tira sobre el sofá y da palmaditas en la tela, aparentemente ajeno a mi repulsión.

			Me sonríe con un trozo de comida todavía pegado en las encías.

			—No muerdo.

			Lo dudo.

			—Tú… eres la chica con la que he hablado, ¿verdad? —pregunta, frunciendo el ceño cuando no me acerco.

			Asiento en silencio.

			—Entonces no hay motivo para desconfiar —dice, frotándose el muslo.

			Subida a mis tacones, me acerco y bajo mi mochila.

			—¿Con qué frecuencia haces esto? —pregunto.

			—¿Con otras chicas? Nunca —responde.

			—No me mientas —digo.

			Él suspira.

			—Si respondo, ¿te sentarás?

			Asiento.

			—A veces.

			—¿De la misma edad que yo? —pregunto, ladeando la cabeza mientras abro la mochila.

			—Claro —responde, y me pone una mano en la pierna para acercarme—. Me gustan las chicas jóvenes… Y guapas, como tú. —Sonríe—. No me contaste que te iban las máscaras.

			—Jóvenes… —repito, con los ojos crispados—. Demasiado jóvenes para negarse.

			Y saco el martillo de la mochila y se lo estampo en la cara.

			

			Gruñe y se agarra la nariz cuando le empieza a sangrar.

			—Jod… ¿Qué coño estás haciendo?

			—Dándote lo que has pedido —respondo, luego saco una navaja de la mochila y se la clavo directamente en la mano.

			Chilla como un cerdo y aparta la mano de mi muslo, pero le agarro y le retuerzo el brazo de tal manera que se ve obligado a tirarse al suelo.

			—¡No me hagas daño, por favor!

			—¿Es eso lo que gritaban esas chicas? —respondo, retorciéndole la mano un poco más.

			—No, por favor, ellas querían…

			—¡Eran niñas! —siseo.

			Se hunde en el suelo, gruñendo de dolor.

			Lo agarro del pelo y lo echo hacia atrás, para luego apuntarle la cara con la navaja.

			—Creíste que era una de ellas, ¿a que sí? Joven, inocente, fácil de usar. —Tuerzo el labio con una sonrisa burlona—. Me mimetizo bien, ¿no crees?

			—Tú… ¿Me has tendido una trampa? —Tose y escupe un diente sobre el suelo.

			—Te atraje a la tuya propia —respondo, con la navaja brillando en mi mano.

			—No lo hagas, por favor, te daré lo que quieras. —Sus ojos oscilan entre la navaja y yo.

			—No quiero tu dinero —respondo.

			—Entonces, ¿qué quieres? —aúlla—. Coge cualquier cosa.

			—No quiero nada más que tu puta vida.

			—Espera, espera, espera —suplica cuando me acerco con la navaja—. ¿Eres poli?

			Resoplo.

			—Peor.

			Le hundo la navaja en el abdomen.

			Él gorgotea sangre.

			—¡Oh, Dios! ¡Por favor! ¿Quién eres? —grita—. ¡Ten piedad!

			Pero ignoro sus súplicas y le clavo otra navaja en el cuello.

			Borbotea, y una lágrima le rueda por la mejilla.

			—Soy tu castigo.

			

			Arranco el cuchillo y la sangre empieza a brotar mientras el cuerpo cae al suelo.

			Esto… Esto es éxtasis.

			No hay nada como el sonido de un abusador muriendo entre gritos de dolor. Limpio el cuchillo en el sofá y lo guardo en la mochila.

			¡CRAC!

			Mi oído se agudiza y dejo de moverme. Los susurros del pasillo junto a la puerta principal me ponen los pelos de punta.

			Hay alguien aquí.

			¿Otra víctima que ha engatusado con sus mensajes asquerosos?

			Rápidamente cojo la mochila y lo vuelvo a meter todo dentro, luego me dirijo a la parte trasera de la casa. No hay salida, no hay otra puerta al exterior, solo habitaciones y más habitaciones. Una de ellas está cubierta de colchones, con cuerdas y todo, y la imagen me revuelve el estómago.

			Cierro la puerta y entro en otra. Es un cuarto de baño con manchas de sangre en el lavabo, pero tendrá que servir.

			Al otro lado de la habitación oigo más crujidos, más pasos. ¿Uno, dos, tres? No sé cuántos son, no puedo distinguirlos. Pero es más de una persona. Y definitivamente son hombres.

			El sonido de las risas se detiene abruptamente.

			—Tío, mira esto —dice uno de ellos.

			—Hostia puta —dice otro—. ¿Está…?

			—Muerto —dice una voz nueva.

			—Joder, se nos han adelantado.

			¿A qué? ¿A matarlo?

			Agarro fuerte el pomo de la puerta, con el corazón latiéndome en la garganta mientras intento escuchar la conversación. Un paso en falso y me delataré como la asesina. O peor aún… acabaré muerta al lado de ese pervertido.

			—Maldita sea —dice el segundo chico—. Con las ganas que tenía de hacerlo.

			Vaya. ¿Lo he escuchado bien?

			No puedo contenerme, abro la puerta y me asomo por la rendija.

			Tres tipos con unas máscaras blancas inquietantemente parecidas se ciernen sobre el cadáver. Uno de ellos, el escuálido, le agarra una mano y se la levanta.

			

			—Sip, definitivamente está muerto.

			Ese era el primer chico, reconozco su voz.

			Empujo más la puerta para verlos bien a los tres. Todos llevan capucha y van tan cubiertos que no distingo nada.

			—Bueno, entonces no tiene sentido que nos quedemos aquí con este tufo —dice el segundo chico—. Vámonos.

			Me inclino más para ver si puedo ver sus caras, porque ahora tengo curiosidad y no puedo reprimirla, a pesar de saber que me estoy arriesgando.

			De repente, el tercer chico se lleva un dedo a los labios.

			—Shh. Silencio.

			Mira alrededor.

			El corazón se me para.

			—No estamos solos.

			De repente, recorre toda la habitación con los ojos.

			Y uno de ellos, el flacucho, se cruza con los míos.

			

		

	
		
			
2 
Lana

			—¡Allí!

			Abro la puerta de un tirón y corro por el pasillo justo cuando están a punto de alcanzarme. Lanzo una navaja en su dirección y me meto en la cocina, esquivando por poco al primer chico cuando se tira hacia mí para intentar agarrarme la pierna.

			El tercer chico salta sobre la encimera, pero me echo a un lado y le tiro la mochila en la rodilla y lo derribo.

			—¡Joder! ¡Ven aquí, pedazo de…!

			Salgo corriendo hacia la puerta de entrada, pero a mitad de camino me agarran del pelo y tiran de mí hacia atrás.

			—¡Vete a tomar por culo! —grito.

			Me arranca el lazo del pelo, y golpeo al chico que tengo detrás en las pelotas.

			Se tambalea y se agarra la entrepierna con mi lazo todavía agarrado con firmeza en la mano.

			Mierda. El lazo.

			No hay tiempo para recuperarlo.

			Corro a toda velocidad hacia la salida.

			Mis piernas me obligan a salir por la puerta hacia el aire puro.

			—¡Gilipollas, que se escapa! —grita uno de ellos detrás de mí.

			Corro hacia mi moto y me subo sin ponerme el casco. Los tres chicos atraviesan la puerta corriendo y vienen a por mí.

			Pero justo antes de que me pillen, acelero tanto como puedo.

			Echo un vistazo por encima de mi hombro cuando uno de ellos le da una patada a una lata y se vacía todo el contenido.

			Pero lo he logrado.

			He salido con vida, joder.

			

			Pero no sin rasguños y más preguntas de las que me atrevo a formular.
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			Nathan

			—Por el amor de Dios —digo, mirando el cuerpo destrozado por varias partes. Le doy una patada para darle la vuelta. Estaba todo lleno de migajas y no había tenido tiempo de vestirse en condiciones, lo que significa que fue un ataque sorpresa. Aun así, no hay rastro alguno de que haya habido una pelea. No hay rasguños, ni moratones, ni huesos rotos.

			Entrecierro los ojos. Es casi como si hubiera dejado que pasara.

			—No puedo creer que alguien viviera así de verdad —dice Kai, levantando una camiseta harapienta llena de mugre—. Huele a mierda y a muerte, todo junto.

			A Milo se le estremece todo el cuerpo y hace el sonido de una arcada.

			—Joder, baja eso, por favor. Voy a potar.

			—¿Qué? ¿Por esto? —Kai balancea la camiseta delante de él y casi da una voltereta.

			—¡Joder, macho! —A Milo le dan arcadas.

			Kai la tira y se ríe.

			—¿Un cuerpo mutilado? Bien. ¿Pero tu límite está en un poco de ropa sucia?

			Milo cierra los ojos y se pinza la nariz.

			—Básicamente.

			Meto la mano en el bolsillo del tipo y saco su teléfono, luego coloco encima su dedo blando para desbloquearlo.

			—Vamos a ver lo que escondes.

			Milo lanza un fuerte suspiro.

			—¿Cuándo acabamos? —pregunta—. No tiene gracia si el trabajo ya está hecho.

			—He de decir que me apetecía bastante cargarme a este —dice Kai, lanzando su navaja al aire y volviendo a atraparla.

			—Una pena que se nos hayan adelantado.

			

			Reviso los mensajes de su móvil en busca de pistas, pero lo único que encuentro son chicas… Muchísimas chicas y todas demasiado jóvenes. Asqueroso.

			Lo peor de todo es que estaba a punto de quedar con una de esas chicas antes de que lo asesinaran. Espero que huyera y no estuviera aquí para verlo morir.

			Y más de esa forma tan brutal…

			Compruebo las heridas que tiene en la mano, la sangre que le mancha la nariz y los labios, y el evidente agujero en el cuello. Pero lo que más me sorprende es la navaja que sigue clavada en su abdomen.

			Lo normal es que un asesino cubra sus huellas en lugar de ir dejando souvenirs. Menuda inconsciente.

			Saco la hoja y examino el mango, pero no hay huellas.

			—¿Qué has encontrado? —me pregunta Kai.

			—Hemos encontrado a nuestro tipo, eso seguro —respondo, mirando el cadáver—. Lleva meses hablando con chicas sin parar. Pero esta última puede haber sido fatal.

			Milo abre mucho los ojos.

			—Espera… ¿Crees que el asesino ha sido una de esas mujeres?

			Kai se saca algo del bolsillo.

			—Le he arrancado esto del pelo cuando la he perseguido afuera. Casi la pillo, pero se me ha escapado por culpa de esto.

			Sostiene un lazo rojo, que se riza en el aire como si bailara una danza rítmica.

			Lo miro fijamente y me acerco, pero en el momento que trato de arrebatárselo de la mano, se echa atrás.

			—Ah, ah. El que lo encuentra se lo queda —dice, sonriendo con suficiencia.

			Se me crispa la nariz.

			—Podría ser nuestra única pista, ¿y en lo único que piensas es en vacilarme?

			—No te estoy vacilando. Y esto no nos va a llevar a nada —dice, apretándolo—. Aunque pudieras encontrar huellas en esto, seguirías sin poder saber quién se ha colado aquí y nos ha robado este asesinato.

			—Al menos, sería un comienzo —respondo—. Y no estás ayudando.

			

			—Asúmelo, hemos perdido. Fin de la historia. Suerte a la próxima. —Se encoge de hombros.

			—La suerte nunca ha estado de mi lado, y lo sabes —digo con rabia—. Alguien nos ha robado esta muerte y voy a encontrar a quién cojones haya sido.

			—¿Qué más da? —Milo se encoge de hombros—. Solo ha sido una vez.

			—¿Tú crees? —Frunzo el ceño—. Estaba buscando al mismo desgraciado, lo que significa que está buscando en los mismos sitios que nosotros.

			Milo se pone blanco.

			—Mierda.

			—Exacto —digo, volviendo a clavar la navaja en el suelo—. Esa mujer es una amenaza. Y nos ha visto.

			Milo mira al cuerpo con los ojos entornados.

			—Por la pinta que tienen las heridas, esa mujer tiene mucha rabia acumulada.

			Kai sonríe de medio lado, y le lanzo una mirada.

			—¿Qué te hace tanta gracia?

			—Estoy impresionado. —Kai sostiene el lazo, inspeccionando cada fibra como si tratara de encontrar una pista—. Y algo me dice que esta no va a ser la última vez.

			Saco el móvil y le hago una foto al lazo con el cadáver de fondo.

			—¿Para qué la quieres? —pregunta Kai.

			—De recuerdo —respondo, con una sonrisa tirando de mis labios—. Nunca se sabe cuándo necesitaremos pruebas de que ha estado aquí.
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			Lana

			Me duché y dormí bien anoche, a pesar de haber matado a alguien, pero no puedo deshacerme de la sensación que tengo en el estómago de que algo malo va a ocurrir.

			Todo por culpa de los tres tipos esos que me arruinaron el momento.

			

			Cierro los ojos y dejo escapar un suspiro, luego le doy otro sorbo al batido del desayuno.

			—¿Qué ocurre? —pregunta Irina, mirándome con los ojos entrecerrados mientras se broncea con el sol del mediodía.

			—¿Mmm? —Miro en su dirección.

			—Has suspirado fuerte —dice.

			—Oh, movidas con tíos… —musito, dándole otro sorbo—. Nada importante.

			—¿Movidas con tíos? —Brooke asoma la cabeza por detrás de Irina—. ¿Saliste anoche?

			—Solo un rato —respondo cuando las dos me fulminan con la mirada—. Unas cuantas copas. Nada a lo grande. —Cambio de tema antes de que las cosas se me vayan de las manos—. ¿Qué clases os quedan hoy?

			—Emmm… —Irina comprueba su horario—. Sé que tengo Economía, pero juraría que tengo otra justo después.

			Me recoloco el lazo rojo en el pelo y miro a la gente que está en el césped mientras espero. Pero mis ojos aterrizan en un par en particular: uno es de un blanco puro y el otro verde como una esmeralda.

			Está de pie junto a la fuente, justo igual que ayer, pero esta vez está solo. Tiene un cigarrillo entre los dedos y sus ojos arden con la misma intensidad que la brasa mientras me miran fijamente.

			Un escalofrío me recorre la espalda… porque por mucho que lo intento no puedo apartar la mirada.
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			Kai

			Esa chica…

			Mis ojos se fijan en su preciosa cara ovalada, esos ojos de gata asesina, la mandíbula estrecha y los pómulos afilados, tan cortantes como su alma. Sus hermosos labios rojos y carnosos me hacen sacar la lengua para mojar los míos; tiene la piel tan pálida que ni siquiera el vestido negro que lleva podría ocultar el hecho de que rara vez se pone al sol.

			

			Una princesa protegida, escondida por su padre hasta que ni siquiera él pudo retenerla.

			Y ahora ha venido a estudiar, fingiendo ser parte de las masas.

			Pero ambos sabemos que eso es solo una farsa, una máscara que usa para hacer creer a la gente que quiere algo más que la violencia que todos han heredado.

			La maldita Lana Rivera…

			Me saco el lazo rojo del bolsillo y lo miro una vez más.

			Una sonrisa se extiende lentamente por mi cara mientras miro a la chica que se ríe despreocupadamente, con el viento agitando suavemente la cinta que lleva en el pelo.

			Al final va a ser verdad eso de que de tal palo, tal astilla.

			Aprieto el lazo, preguntándome si debería contárselo a Milo y a Nathan.

			Si debería darles la oportunidad de interrogarla… O si debería hacerlo yo mismo.

			Sin nadie más, los dos a solas.

			De asesino a asesina.

			Ay, gatita violenta… Te he encontrado.

			Puedes correr todo lo que quieras… pero voy a encontrar la forma de sacarte de tu guarida.

			Y cuando lo haga me voy a divertir muchísimo contigo.

			

		

	
		
			
3 
Nathan

			Hace unas semanas

			—Espera, espera, espera, ¡no os llevéis el coche! —le grito a la gente que va entrando en la mansión de mis padres.

			—Lo siento, tío, solo hago mi trabajo —dice el tipo mientras se sube y arranca el motor como si fuera suyo.

			Llamo al abogado de la familia.

			—¿Qué estás haciendo? Mi familia te ha pagado para que arregles esto, ¡y siguen viniendo a por más!

			—Sabes que no puedo arreglar lo que tus padres destrozaron —dice nuestro abogado—. Deberían haber gestionado mejor sus finanzas.

			Finanzas.

			Como si alguna vez las hubieran tenido.

			Siempre fue fraude y sobornos, y ahora que todo ha salido a la luz, mi familia está acabada. Mis padres están en la cárcel, probablemente para siempre, y mi nombre ha quedado mancillado para la eternidad.

			El pánico trepa por mi cuerpo y siento ganas de gritar.

			—¡Pero se supone que tú los ibas a sacar de este desastre! ¡Tienes que hacer algo! ¡Lo que sea!

			—Estoy atado de manos, Nathan. Los altos cargos quieren que tus padres caigan.

			—¿Qué? —Abro los ojos.

			¿Los están… usando para dar ejemplo?

			A la mierda todo. Al principio, la policía aceptaba nuestros sobornos, ¿y de repente vuelven a tener conciencia solo porque se ha hecho público?

			

			—Esto está mal y lo sabes —gruño al teléfono—. Necesitamos dinero para sobrevivir.

			—Mira, me encantaría ayudarte, pero sabes tan bien como yo que tus padres no solo tenían problemas financieros en sus negocios oficiales —dice nuestro abogado—. Esto excede con creces lo que me pagan por hacer, y no pienso caer con ellos. Arriesgar mi trabajo es una cosa, ¿pero esto? Esto está muy por encima de mí.

			Me tiembla la mano con la que sujeto el teléfono.

			—Pero nos van a dejar sin nada. Sin un duro. Ni siquiera nos va a quedar a casa…

			—Lo sé, chico. Lo siento. Solo va a ir a peor.

			Trago saliva, pero tengo la garganta demasiado seca y rasposa como para que sirva de algo.

			—Y, si eres inteligente, reunirás el dinero en efectivo que te quede, cogerás a tu hermana y te irás. —Se le oscurece la voz—. Deja esa maldita ciudad, Nathan, antes de que te consuma a ti también.

			Y cuelga antes de que pueda decir ni una palabra.
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			Presente

			Me despierto empapado en sudor y abro los ojos como platos. El corazón me va a mil por hora.

			Joder.

			Me levanto y me froto la frente, intentando disipar la pesadilla, pero no funciona. El recuerdo no se va nunca.

			Compruebo en el móvil los mensajes que he recibido.

			Romeo: Trae el dinero al aparcamiento que está al pie de la montaña Spine Ridge, a las 09:00 p. m. Ya sabes cuándo. Y si no estás allí con el dinero… Sabemos dónde encontrarte, chico.

			Aprieto fuerte el teléfono y lo tiro a un lado para no romperlo.

			Joder, ¿cómo voy a salir de un lío del que ni siquiera tengo la culpa?

			

			Tendría que haberle hecho caso a nuestro abogado y huir con Rory.

			Dios, espero que no esté demasiado enfadada conmigo por dejarla con nuestra tía. ¿Pero qué otra cosa se supone que debía hacer?

			Dejo escapar un fuerte suspiro. Así no puedo dormir.

			Salgo de la cama y miro fijamente a la luna a través de la ventana, como siempre hago cuando estoy sobrepasado. Pero últimamente nada me calma. Es como si, mire donde mire, vaya a donde vaya, las fauces del destino están alcanzándome poco a poco.

			Con un quejido, salgo de la habitación y atravieso el pasillo hasta que llego a la habitación de Milo. Está roncando, con los brazos abiertos y las piernas extendidas sobre la cama.

			Completamente tranquilo.

			Sonrío. Como si necesitase todo este espacio en la gigantesca cama king size estando tan canijo.

			Pero tampoco quiero despertarle.

			De repente, mis ojos aterrizan sobre el papel que está encima de su escritorio. Lo agarro para leer lo que pone. Es de una fiesta de la Skull & Serpent Society de hace mil.

			¿Qué hace con esto? ¿Acaso fue? ¿O la guarda por algún otro motivo?

			Saco el móvil y le hago una foto, abro inmediatamente mis archivos para mandarlo al servidor, pero entonces veo una foto que me hice con Rory hace solo unos días, en nuestra reunión semanal, y me detengo a mirarla.

			Ojalá hubiera podido evitar esto.

			Haber frenado a mis padres y quitarla a ella de en medio antes de que fuera demasiado tarde.

			—¿No puedes dormir?

			La voz de Kai me hace darme la vuelta.

			—Pesadillas —respondo, bajando el teléfono.

			Se apoya contra el marco de la puerta, con los brazos cruzados.

			—¿Haces esto a menudo?

			—Solo cuando lo necesito —respondo, sin inmutarme ante sus preguntas—. Pero no quiero despertarlo.

			—Interesante… —musita Kai con una sonrisa, y sus ojos aterrizan en mi móvil—. ¿Cómo está Ro?

			

			Mierda. Se ha dado cuenta.

			—Bien —respondo, y me aclaro la garganta—. Hago lo que puedo para mantenerla a salvo.

			—Me alegro de oír eso —dice. Se acerca y me quita el papel de la mano—. Mmm… Bueno, esto es incluso más interesante. Es de una fiesta de hace mucho, pero la recuerdo como si fuera ayer.

			—¿Fuiste con Milo? —pregunto.

			—Solo para echar un ojo a las tías. Una noche loca —responde Kai, cruzándose de brazos otra vez—. Pero ahora que lo pienso… Una fiesta así podría ser útil.

			Frunzo el ceño.

			—¿Por qué?

			—Mucha bebida, mucha gente —dije—. Una combinación peligrosa.

			Entrecierro los ojos.

			—Ve al grano.

			Se inclina, sonriendo como un hijo de puta.

			—Esta universidad está plagada de niños ricos. Piensa en todos los bolsos que dejarán descuidados… Las mochilas de las que podríamos pelar de dinero.

			Ahora hablamos el mismo idioma.

			—Continúa.

			—La gente que esté borrachísima no se va a dar cuenta si les faltan algunas joyas o tarjetas —dice, mirando fijamente el papel con los ojos brillantes—. Es perfecto.

			—Entonces, ¿quieres organizar una fiesta? ¿Dónde?

			Me empuja el papel contra el pecho.

			—Justo. Aquí.
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			Lana

			Me cuelgo la mochila en el hombro y salgo de clase. Me alegro muchísimo de que ya no tengamos más Economía esta semana. Me dirijo hacia el comedor, donde me esperan Irina y Brooke. Me siento junto a ellas con mi café con hielo y le doy un sorbo bien merecido.

			

			—Hola, nena. —Jason se sienta a mi lado y me pasa un brazo por los hombros, pero yo me quito.

			—No me llames así —respondo.

			—¿Por qué no? Me gusta —dice, y me guiña un ojo, luego se inclina para besarme en la mejilla—. ¿Cuándo vamos a volver a darnos mimos?

			De verdad que no estoy de humor para lo que sea que esté pensando. Solo nos hemos liado un par de veces, pero no lo hemos hecho oficial y me alegro de que así sea.

			—Pues vale, olvídalo —dice Jason cuando no respondo, y se vuelve a ir.

			—Qué incómodo —musita Irina, y pone los ojos en blanco.

			Yo suspiro fuerte.

			—Dímelo a mí.

			—¿Has acabado con las clases por hoy? —pregunta Brooke—. A mí todavía me queda una.

			—Sip —respondo—. Te acompaño en el sentimiento, tía.

			—No, si a mí me encanta el marketing. —Le da un sorbo a su café—. Así puedo diseñar un montón de cosas chulas.

			—Genial, ojalá supiera usar esos programas, pero siempre que los abro voy perdidísima —dice Irina—. De hecho, voy perdida con la mayoría de mis clases.

			Frunzo el ceño.

			—¿Estás segura de que estás en la universidad correcta?

			Ella se encoge de hombros.

			—Mis padres querían que viniera aquí. Pero yo solo quiero casarme con un informático rico y vivir una vida sin estrés. —Sonríe y se pone las gafas de sol, lo que me hace reír.

			—Ay, pero ¿qué dices? —Brooke le da un empujón—. No te hace falta. Tus padres están forrados, y eres hija única. Si no hicieras nada, seguirías teniendo la vida resuelta.

			—¿Y tú qué? —pregunto—. ¿Tienes planes de futuro?

			Brooke se encoge de hombros.

			—Lo que quiero es trabajar en Wall Street, en finanzas.

			—Guau. Apuntas alto —respondo.

			—Sip —dice, y abre una bolsa de patatas—. No me conformaré con menos que la puta cima. Lo único malo es que hay tíos.

			

			Me río por la nariz.

			—¿No hay por todas partes?

			—Qué va. Estoy convencida de que hay al menos un sumiso por ahí dispuesto a inclinarse ante mis pies —musita, y mastica.

			—Qué ambiciosa —dice Irina, asintiendo con la cabeza—. Me gusta.

			Brooke levanta una mano, e Irina se la choca.

			Aprovecho para robarle unas cuantas patatas y me las meto en la boca. Es entonces cuando veo a uno de los chicos de la Phantom Society colgando carteles por todo el comedor. Camina medio torcido, como cargando hacia un lado, lo que me obliga a fijarme solo en él. Es el tipo del pelo rubio y, cada vez que levanta la mano, me llama la atención el evidente muñón que tiene. ¿En qué tipo de peleas se verá envuelto como para perder un dedo?

			—Uy, fíjate. ¿A Lana le gusta Nathan?

			Casi me atraganto con las patatas al tragar.

			—¿Qué?

			Brooke señala la esquina donde está colgando más carteles, ajeno a mis miradas.

			—Llevas mirándolo un rato, L.

			—Pero si ya tiene novio —dice Irina, en tono burlón.

			—Espera, ¿en serio? —Brooke frunce el ceño—. ¿Cómo es que nunca me has hablado de él?

			—Bueno, no es del todo así —digo, encogiéndome de hombros—. Es más bien un amigo con derecho a roce. —Me río, quitándole importancia—. De todas formas, solo estaba interesada en los carteles.

			—Bueno, en ese caso… —Irina se levanta de un salto y sale corriendo antes de que pueda detenerla.

			Joder, va derecha hacia él.

			No me gusta hacerle caso a mi hermano, pero no me advertiría sobre esos chicos de la Phantom si no fuese algo serio. Me conoce. Sabe de lo que soy capaz. Pero es que esos chicos… Son el peligro personificado.

			Irina lo agarra del brazo y él se gira para mirarla. Hablan un momento, pero es imposible oírlos desde la distancia. Le da uno de los carteles y ella asiente alegremente… Luego, me señala a mí.

			

			La sangre abandona mi rostro cuando los penetrantes ojos azules de Nathan se clavan en los míos; su mirada afilada casi me saca el alma del cuerpo. Se pasa los dedos por el pelo, a lo que le sigue una sonrisa engreída y despreocupada. Y con solo una mirada me ha helado la sangre.

			Lo sabe.

			Sabe quién soy.

			Lo noto por la forma en que me mira.

			Como si lo único que quisiera es hacerle daño a mi hermano y a sus amigos donde más les duele…. Tomando mi cuerpo y usándolo a su antojo.

			O matándome.

			Se me dilatan las fosas nasales y me doy la vuelta, manteniendo la cabeza alta mientras le doy un gran sorbo al café.

			—Me pregunto de qué estarán hablando —musita Brooke.

			—Ni lo sé ni me importa —respondo.

			Irina vuelve corriendo y se sienta contenta como una niña puesta de esteroides.

			—Mirad. Hay una fiesta.

			—Oooh, déjame ver —dice Brooke, robándole el cartel—. Va a ir todo el mundo.

			—Pienso ir, fijo —dice Irina—. ¿Queréis que vayamos juntas?

			—Me vendría bien subir los ánimos después de tanta clase —responde Brooke.

			—Si hay algún sitio en el que pueda encontrar a un ricachón con el que casarme, es allí —dice Irina.

			Brooke le pasa un brazo por los hombros.

			—Lana, tú también vienes, ¿verdad?

			Yo refunfuño.

			—Si van esos chicos también…

			—¿Qué más da? Va a ir toda la universidad. Puedes ignorarlos y pasártelo bien. —Me quita el vaso y lo sostiene enfrente de mi boca—. Dale otro sorbo. O veinte. Luego di que sí. Y vamos a ponernos hasta el culo.
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			En la noche de la fiesta, me pongo mi vestido de encaje rojo, el que me sienta como un guante. Después de ponerme pestañas postizas y rímel, uso el eyeliner para hacerme un rabillo perfecto. Me recojo el pelo en una coleta alta, me dejo suelto el flequillo y me coloco un lazo junto con un poco de spray para fijarlo todo.

			Parezco Catwoman, pero en lugar de en negro, en rojo, y me encanta este look.

			—Guau, ¡estás potentorra! —dice Irina, y me guiña un ojo mientras se apoya en el marco de la puerta—. ¿Estás lista, perra?

			—Lista para romperle el corazón al que crea que tiene posibilidades conmigo —musito, saliendo por la puerta.

			—Ay… —Irina me rodea con el brazo—. Casi me dan pena. Casi.

			—Qué guapas, chicas —dice Brooke mientras se acerca a nosotras desde el pasillo con un vestido celeste brillante—. ¡Vámonos de fiesta!

			—¿Dónde es, por cierto? —pregunto.

			—Ya verás. —Irina me guiña.

			Salimos por la puerta y atravesamos el campus en dirección al edificio abarrotado de gente. La música suena más allá de la casa y las luces rojas y moradas se proyectan hacia el cielo nocturno mientras parpadean al compás, atrayendo a la gente como polillas a la luz.

			Varios guardias en la puerta detienen a la gente para comprobar los bolsos y asegurarse de que ninguno intenta apuñalar por sorpresa a nadie. Empiezo a preguntarme a qué tipo de fiesta estamos yendo.

			—Vamos para arriba. Conozco a ese tío —dice Brooke, y nos arrastra a ambas escaleras arriba, saltándonos la cola—. Hola, Leo.

			—Brooke… Al final has venido —dice uno de los tipos de la entrada.

			—Solo porque estás tú —musita, y se levanta las tetas como una profesional.

			—Estás increíble, como siempre —dice Leo, guiñándole un ojo—. Los bolsos, por favor.

			Todas le enseñamos los bolsos y los comprueba de uno en uno. Soy lo suficientemente lista como para no llevar las navajas donde las puedan encontrar.

			

			—Todo guay. ¿Solo venís las tres? —pregunta.

			—Sip, nadie más —responde.

			Saca algo de una bolsa cerca de la puerta y nos lo tiende.

			—Ahí tenéis.

			Nos da una máscara blanca que cubre los ojos y la nariz.

			Siento que los pulmones se me bloquean y el oxígeno se niega a entrar.

			Son una réplica exacta de las máscaras que vi la noche del asesinato.

			¿Se podrán comprar en cualquier tienda?

			—¿Qué es esto? —pregunta Irina.

			—Es obligatorio —responde Leo—. Son las normas de la fiesta. Todo el mundo debe llevar máscara. —Se inclina para susurrar—: Le da un toque misterioso.

			—Ooh… Me encanta —dice Irina, agarrando la botella de vino que ha traído Brooke—. ¿Podemos meter esto también?

			—Por supuesto. Cuanta más priva, mejor —dice, con una gran sonrisa.

			Ambas chicas se colocan la máscara como si fuera lo más normal y entran sonriendo, haciéndome señas para que pase yo también. Finalmente cedo y me pongo la máscara. Mientras las sigo dentro, me pregunto quién demonios monta una fiesta con dress code en el campus.

			El lugar es precioso, como un antiguo castillo victoriano, con paneles de madera oscura e intrincados diseños en las numerosas escaleras. Hay cuadros adornando todos los rincones y junto a cada puerta se alza una delicada estatua. Los suelos son de mármol puro y el techo del gigantesco vestíbulo es una gran cúpula de cristal. Tengo que mirar dos veces la vista espectacular.

			Pero entonces veo las banderolas negras que cuelgan de lo alto de la escalera, todas ellas rotuladas con el emblema de los Phantom. Una calavera con la mitad de la cara cubierta por una máscara blanca.

			Aquellos tres chicos llevaban el mismo tipo de máscara la noche del asesinato.

			Y empiezo a darme cuenta poco a poco de que acabo de cometer un error peligroso.

			

			—La Phantom Society —musito para mí misma.

			Madre mía.

			Pertenecen a este campus.

			Debería haberlo sabido. Debería haber caído en el momento en el que aquel tipo llamado Nathan estaba colgando carteles en las paredes. En aquel momento creía que estaba ayudando a alguien.

			Qué estúpida he sido.

			Esta es una fiesta Phantom, y los chicos que estaban en la casa cuando maté a ese cabrón también pertenecen a la Phantom Society.

			Mierda.

			El sudor me recorre la espalda mientras intento que no se note que estoy angustiada. Agarro fuerte mi bolso mientras subo los escalones y sigo a Irina y a Brooke hacia la mansión de la Phantom Society, el mismo sitio que mi hermano me dijo que nunca pisara.

			Dios, si hubiera sabido que la fiesta era aquí, nunca habría dicho que sí.

			No porque tenga miedo, sino porque no quiero encontrarme con esos tres cabrones, ni tampoco que me descubran. Y, sobre todo, no quiero tener que lidiar con la ira de Felix cuando se entere que he estado aquí.

			Toco la máscara con dos dedos y suspiro. Espero que me sirva para esconder mi identidad mientras esté aquí.

			—¡Lana! ¡Lana! —Irina me hace un gesto en medio del pasillo.

			Bueno, pues objetivo cumplido.

			—¿A qué esperas? Vamos, está todo el mundo aquí. —Señala dos puertas abiertas de par en par que llevan a lo que parece un gran salón de baile.

			Pero en la planta de arriba, un tipo trajeado capta mi atención. Incluso desde la distancia, se le marcan los músculos a través de las costuras del traje, ajustado a la cintura, y con una corbata roja ceñida al cuello, lo que destaca los músculos tensos que recorren esa zona. Una máscara oculta su rostro, pero una mandíbula ancha y una barba incipiente asoman con descaro, y la ligera tensión en la comisura de sus labios me obliga a contener el aliento. Con una mano se agarra a la barandilla y con la otra sostiene un vaso de plástico, sin apartar la vista de mí. Me observa desde arriba, inmóvil. Unas ondas oscuras y algo largas le cubren la mitad de la máscara blanca y en la otra mitad, un ojo verde —de un tono casi antinatural— se clava en los míos.

			Y hay algo en la forma en la que le brilla, como si esbozara una sonrisa, que hace que se me ericen todos los pelos de la nuca.

			Tomo aire.

			Me debato entre mandar a la mierda a mi hermano y a mi padre y seguir a Irina y Brooke, o correr como alma que lleva el diablo.

			Brooke vuelve corriendo hacia mí y engancha su brazo alrededor del mío.

			—¿Estás bien?

			—Sí, solo estaba pensando.

			—Deja los pensamientos para clase —musita—. Venga, ¡vamos a bailar!

			Brooke me arrastra hasta la pista de baile del salón hasta que no hay marcha atrás.

			

		

	
		
			
4 
Kai

			Cuando veo el lazo rojo, sé que es ella.

			Mi gatita despiadada.

			Por fin has venido a mi puto territorio, Lana Rivera.

			Sabía que mordería el anzuelo. Ha sido muy fácil convencer a sus amigas para que vinieran a la fiesta y, por supuesto, la han arrastrado con ellas.

			Se me dibuja una sonrisa oscura mientras agarro la barandilla y me centro en ella. Recorro con la mirada el vestido rojo de encaje. Su cuerpo se ajusta a la perfección a la tela como un caramelo esperando a que lo desenvuelvan y lo chupen entero. Me muero de ganas de hincarle el diente a su dulzor.

			Sus ojos por fin encuentran los míos desde la planta de abajo y, joder, el miedo que poco a poco se va instalando en su mirada es pura magia.

			Sí, gatita… Conozco todos tus sucios secretitos.

			¿Sabes siquiera que soy yo?

			¿Tienes idea de lo que has desatado en mí?

			De repente, su amiga se acerca corriendo y rompe nuestro hechizo, pero no me importa. Puedo encontrarla con facilidad entre la multitud.

			Me paso la lengua por los dientes, pensando en que ojalá pudiera mirar dentro de mi cabeza y ver todas las formas en la que voy a hacerla gritar.

			Su amiga la arrastra hacia el salón de baile, pero no sin antes mirarme por última vez, alentando a la depredadora que acecha en su interior.

			Supe desde el primer momento en que la vi que había encontrado lo que estaba buscando: un reto. Algo que dominar. Algo que someter.

			

			Aprieto la barandilla con las manos.

			Desde que perdí el ojo, me ha costado encajar. Me enfrento constantemente a mi desfiguración y al efecto que tiene en los demás. No puedo ir a ningún sitio sin que la gente me mire, y eso hace que me entren ganas de encerrarme en esta mansión hasta el final de los tiempos.

			Pero estas máscaras… Igualan el terreno.

			Me permiten vivir la vida que un día tuve.

			Y la deseo con tanta intensidad que siento que me muero de hambre, que estoy hambriento por probar tan solo un poco, un roce de una chica que se supone que no debo tener. Una chica que se supone que no debo tomar.

			—¿De qué vas disfrazado? ¿De El fantasma de la Ópera?

			Suelto un suspiro audible al oír el bufido que le sigue.

			—Gracias por tu increíble cumplido, Milo.

			—Bueno, es que ¿a qué viene este traje? —Se agarra del traje y tira de la tela como si quisiera arrancarla y andar por ahí en pelotas y, honestamente, no me sorprendería si lo hiciera. Si no es ahora, al menos sí al final de la noche.

			»Me siento como un búho trajeado, ¡uuu, uuu! —Hace un bailecito extraño y se coloca los dedos encima de la cabeza como si estuviera tratando de invocar a búhos del espacio exterior—. Mira esta puta máscara. Es ridícula.

			—A mí me parece que quedan bien —digo, cruzándome de brazos mientras me apoyo en la gruesa viga de madera que sostiene las barandillas—. Además, por algo nos llaman los Phantom.

			—Cierto —responde, poniéndome una mano en el hombro—. Pero eso no es por lo que las has hecho obligatorias, ¿verdad?

			Frunzo el ceño mientras se me acelera el corazón.

			¿Se ha dado cuenta de la verdad? ¿O solo está jugando conmigo para sacarme lo que tengo en la cabeza?

			—Tranquilo —musita—. Ya sé que no te gusta que la gente te mire la cara. Así que haces que todos la oculten. Qué más da.

			Suspiro de alivio.

			—Sí. Ayuda bastante.

			—Entonces, ¿por qué sigues aquí arriba? —Sonríe—. Ve y pásatelo bien, disfruta de la fiesta. Relaciónate. Baila. Consigue algunas donaciones. Vacía algunos bolsillos. Emborráchate. —Meneo mi copa, la cual sigue con la mirada y se inclina para olerla—. Eso no es alcohol.

			—Coca-Cola mezclada —respondo.

			—¿Mezclada con qué? ¿Con zumo de manzana?

			Se ríe por la nariz, así que le meto la cabeza en el vaso y lo obligo a tragárselo.

			—Ahí tienes. Ahora ya lo sabes.

			Tose y respira forzosamente, tirando la copa a un lado mientras se lame las gotas de la barbilla.

			—Joder. Pues estaba bueno. ¿Fresa?

			—Te lo he dicho —replico, alejándome con las manos metidas en los bolsillos—. Vodka negro de cerezas y granadina, para tu información.

			—Espera, ¿piensas dejarme con la cara empapada? —pregunta—. ¿Quién va a limpiarme?

			—Puedes suplicarle a Nathan —musito, y le guiño un ojo—. Sé que le gusta cuando lo haces.

			Pone los ojos en blanco y yo bajo las escaleras, resuelto a encontrar la chica en la que he fijado mi objetivo. Debe estar en el salón de baile con sus amigas, divirtiéndose como si nada pudiera ir mal. Pero sé que, en esos segundos en los que nuestras miradas se cruzaron, vio el caos absoluto que la espera, listo para engullirla.

			Entro en el salón de baile y rodeo la pista desde un lateral. La música retumba en mis oídos, pero no le presto atención mientras recorro la sala buscándola. No es difícil ver el lazo entre la multitud. Destaca como una bandera roja, atrayéndome.

			Hasta que veo lo único que no había tenido en cuenta.

			Está bailando con otro hombre… Y eso me pone furioso.

			La agarra por la cintura y se le está pegando tanto, restregándose contra ella, que siento como me empieza a hervir la sangre.

			Tiene las manos encima de mi mujer.

			Y si no las quita de inmediato, yo mismo se las cortaré esta noche.
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			Lana

			Estoy bailando con Irina y Brooke, con Jason rozándose por detrás. No me importa mientras pueda adormecer mi cerebro mientras bailo al ritmo de la música y me voy emborrachando poco a poco.

			Me sorprende que Jason me haya encontrado entre la multitud. Por otra parte, es fácil reconocerme por mis torpes dotes de bailarina, sobre todo ahora que estoy achispada.

			En una mano, sujeto un vaso rojo en el que apenas quedan unas gotas de champán, y no voy a dejar que la falta de alcohol me fastidie la fiesta. Con una sonrisa enorme, doy una vuelta alrededor de Jason y le doy una palmada en el culo antes de ponerme a bailar con Irina. Brooke va alternando entre dos chicos en la pista, y no la culpo. Si Jason no estuviera pegado a mí como una lapa, yo haría lo mismo.

			Todo el mundo se lo está pasando bomba, pero cuando me trago lo que queda de líquido en mi copa, quiero más. Y sé exactamente qué hacer para conseguir un poco de tiempo para bailar a mi bola.

			—Jason —musito mientras se restriega contra mí.

			—¿Qué pasa, nena?

			—¿Puedes llenarme el vaso? —pregunto—. Tengo sed.

			—Claro. —Me quita el vaso de la mano—. ¿Champán?

			—Qué bien me conoces —le contesto, y él se marcha, no sin antes darme una palmada en el culo tan fuerte que casi chillo—. Gilipollas —gruño, e Irina y Brooke se ríen.

			De repente, la habitación se oscurece, y todos nos quedamos quietos mirando alrededor hasta que aparecen las luces láser y todos empiezan a bailar como locos. Suena una canción con bajos graves, y el ritmo tecno está tan potente que me lo estoy gozando sola, sin Irina ni Brooke, que se han ido a bailar con unos chicos en una esquina.

			De repente alguien me rodea la cintura con la mano y me arrastra para bailar. Miro por encima del hombro y veo una máscara, pero en la oscuridad es difícil saber quién es. Aunque sus movimientos…

			

			Seductores, ardientes, como si nuestros cuerpos estuvieran enredados, bailando al ritmo de la música.

			No puedo apartarme, no importa las veces que mi cerebro me diga que debo hacerlo.

			No sé quién es, podría ser cualquiera, o podría ser Jason. A juzgar por las manos callosas que me agarran con firmeza, definitivamente es un chico.

			Pero Jason nunca ha bailado así conmigo, como si no solo quisiera entretenerme, sino tocarme el alma. Y cuando su mano se desliza por mi vientre y mis caderas se acercan a las suyas, se me acelera la respiración, y el ritmo de mi corazón se vuelve inestable.

			Desquiciado, de hecho, mientras unos labios exhalan aire caliente justo debajo de mi oído, rozando mi piel como si fueran a besarme, pero sin llegar a hacerlo. Y, joder, estoy a punto de inclinarme y dejar que lo haga.

			—¿Jason? —susurro por encima de mi hombro.

			—Prueba otra vez…

			La voz es tan grave y ronca que se me corta la respiración mientras mi cuerpo sigue meciéndose entre sus brazos.

			—¿Quién eres?

			Noto cómo se extiende una sonrisa contra mi piel.

			—Quien quieras que sea.

			Me da la vuelta, y me rodea con un brazo. Pero la oscuridad de la sala me impide verle la cara, y mucho menos los ojos.

			Maldita sea.

			—¿Qué es lo que quieres? —digo entre dientes, preguntándome si debería separarme de él antes de que esas manos se conviertan en huesos. Porque cuando Jason vuelva, no va a hacerle ninguna gracia, eso seguro.

			Las luces estroboscópicas revelan una sonrisa de suficiencia que se dibuja en la cara del desconocido.

			—Baila conmigo.

			Antes de que pueda mirarlo más de cerca, vuelve a hacerme girar, bailando cadera con cadera, mezclando movimientos seductores y un sensual juego de pies que dejarían en vergüenza a Jason. Menos mal que no está aquí para ver cómo me dejo llevar.

			—Para, tengo novio —musito.

			

			No es malo mentir si es por salvarme, al menos Jason servirá para algo.

			De repente, el desconocido me tumba y casi me caigo, pero me sujeta la parte baja de la espalda con la mano para mantenerme firme. En este momento, soy plenamente consciente de cómo me aprieta suavemente con cada uno de sus dedos. Se inclina hacia mí, con sus dientes de lobo acercándose peligrosamente a mi cuello para susurrar:

			—Ya no.

			Se me desencaja la mandíbula ante la arrogancia pura que destila su voz.

			Hasta que saca la lengua para lamer mi piel y, por Dios, casi me hace gemir.

			Desliza la punta desde las clavículas hasta la barbilla. Solo ese lametón y ya estoy preparada para rendirme.

			¿Qué cojones?

			Vuelve a levantarme y me estrecha contra su cuerpo mientras nos balanceamos suavemente al ritmo de la música. Entrelaza su mano con la mía y no sé si podría soltarme aunque quisiera.

			Tengo su cara al lado de la mía, siento su cuerpo pegado a mí: muslos fuertes, abdominales duros, musculoso, pero delgado, entrenado para matar.

			Acerca los labios a mi oído, susurrando unas palabras mortíferas:

			—Sé lo que eres… gatita. Una asesina.

			Abro los ojos de par en par.

			Me separo, desesperada por ver quién es, pero estas malditas luces oscuras no ayudan. Cuando lo hago, me suelta la mano y desaparece entre la multitud como un fantasma. Y me deja con el corazón desbocado y un latido entre las piernas.

			Gatita.

			Asesina.

			Fui ambas cosas la noche en la que me encontré cara a cara con esos tres tipos.

			Están aquí.

			

		

	
		
			
5 
Lana

			Se me hincha la vena del cuello mientras miro con rabia a toda la gente bailando, preguntándome dónde está. Sin pensármelo dos veces, empiezo a arrancarle la máscara a la gente para intentar descubrirlo. Todos me miran como si me hubiera vuelto loca, pero no me importa.

			—¿Dónde estás? —le digo al siguiente tío al que le arranco la máscara—. ¿Eres tú?

			—Oye, quítame las manos de encima…

			—¡Lana! —me llama Irina desde el otro lado de la sala mientras se va abriendo paso hacia mí—. ¿Qué ocurre?

			Mi mirada oscila entre el tío que tengo delante, que solo intentaba bailar con su novia, e Irina, que no parece saber lo que ha pasado en la pista de baile entre el apuesto asesino y yo.

			Pero yo lo sé.

			Sé el tipo de hombre que me ha puesto las manos encima, y no pienso dejar que se vaya de rositas.

			Salgo pitando del salón de baile, echando humo y cagada de miedo. Fuera quien fuera, ese tipo que me manejó a su antojo con la lengua y con los dedos sabe mi secreto más oscuro.

			Ahora no me queda más remedio que matarlo.

			Miro por toda la sala, buscándolo entre la gente que charla cerca de la mesa con alcohol, pero no está ahí. A quien sí que veo es a alguien trajeado subiendo las escaleras a toda prisa. Y parece que anda sospechosamente enfadado.

			Voy en su búsqueda, abriéndome paso a empujones, manteniendo la mirada fija en el tipo, pero se escabulle rápido y no puedo seguirle el ritmo. Me choco con alguien sin querer mientras miro hacia el pasamanos de la parte de arriba.

			

			—¿Lana? —La voz familiar de Jason me hace apartar la vista del tipo.

			—Perdona —musito.

			—¿Estás bien? Pareces alterada —pregunta—. ¿Te han robado a ti también?

			Frunzo el ceño.

			—¿También?

			—Vengo del guardarropa y mi bolso Valentino ha desparecido —dice—. He supuesto que alguien me lo ha robado.

			—Tendrías que habértelo quedado encima, entonces —le digo—. Mira, tengo que irme. —Paso por su lado.

			—¿Dónde vas? —pregunta—. ¿No quieres tu copa?

			—Después —respondo, pero ya me he ido antes de que pueda decir nada más—. Perdona. Disculpa —murmuro mientras me cuelo entre la gente y me dirijo a las escaleras.

			Me salto un par de escalones y subo hasta arriba. Hay un pasillo muy largo con puertas cada dos pasos, así como más pasillos más adelante. ¿A dónde habrá ido? Esto parece un laberinto, y cuanto más tiempo pierdo dando vueltas, más fácil lo tiene para escapar.

			Maldita sea.

			Estoy segura de que lo he visto huir por este pasillo. Tiro de la puerta más cercana, pero está cerrada, igual que la siguiente. La tercera cede y la abro. Es una pequeña sala de billar con estanterías alineadas en las paredes y una chimenea al fondo junto con sillas de satén verde. Todo parece sacado de un club exclusivo.

			Miro alrededor, pero no hay nadie en la sala salvo yo. Aunque los sonidos… no se parecen en nada a la fiesta de abajo. Creo oír algo en la habitación de al lado. Sigo el ruido y pego la oreja en la pared.

			¡ZAS!

			Me echo hacia atrás y frunzo el ceño.

			¿Qué coño ha sido eso?

			Le sigue otro chasquido, junto con un aullido intenso y toco la pared buscando una forma de entrar, pero solo encuentro un agujero. Un agujero lo suficientemente grande para que pueda mirar con un ojo. No puedo evitarlo y me acerco, preguntándome si será él.

			

			La sala está repleta de cierres metálicos, bancos de madera y estanterías llenas de látigos, varas, fustas, cuerdas y accesorios de sujeción.

			Me falta el aire.

			En una esquina hay una jaula del tamaño de una persona, y dentro, un tipo con traje está azotando a otro que está de rodillas, sin camiseta. Tiene la espalda marcada con líneas rojas.

			Abro los ojos de par en par.

			¿Qué está pasando?

			—¿Echando un vistazo?

			La voz a mi espalda hace que gire sobre mis talones.

			Un tipo con una máscara me mira fijamente, sus ojos están ocultos tras una cortina de pelo castaño oscuro, pero el traje junto con esa voz… Sin duda es él.

			Echo mano a los tacones y saco la navaja del lateral, luego la despliego con un chasquido.

			La lanzo justo cuando se apaga la luz.

			¡CLÍN!

			El metal de la hoja se clava en un marco.

			Mierda. He fallado.

			Yo nunca fallo, joder.

			Pero es imposible apuntar en la oscuridad.

			—¡Da la cara! —gruño—. ¿Quién eres?

			—Todavía te quedan dos oportunidades. —Su voz grave es dominante y me pone los pelos de punta.

			Se me dilatan las fosas nasales e intento coger la segunda navaja de mis tacones. Mi última arma. Mi última oportunidad para alcanzarle antes de que lo haga él.

			La mantengo agarrada, lista para lanzársela.

			—¡Respóndeme! —grito.

			—Eres tan violenta como recordaba —musita al otro lado de la habitación.

			Así que es uno de los tres chicos con los que me encontré el otro día en la casa de aquel cabrón.

			Tengo muchísimas ganas de tirarle la navaja, pero si lo hago habré desperdiciado mi última oportunidad de alcanzarlo. Y si fallo… Las llevo claras.

			

			—Voy a matarte —gruño.

			—Vaya, ahora sí que me has ganado. Venga, entonces. Dame lo mejor que tengas —me provoca, viniendo hacia mí a toda velocidad.

			Pero cuando intento lanzarla, sale de la nada y me agarra de la muñeca. En un segundo, me tiene sujeta y me quita la navaja de la mano.

			Furiosa, le lanzo un puñetazo, pero me esquiva a la primera como un experto.

			Así que levanto la rodilla y se la estampo justo en el estómago.

			Él gime y se tambalea, así que intento darle otro puñetazo, pero me agarra la garganta y me empuja contra la pared. Enrosca la mano alrededor de mi cuello tan fuerte que casi no puedo respirar. Le araño los dedos, desesperada por que me suelte.

			—Tercer intento, gatita —murmura cerca de mi oído—. ¿Quién crees que soy? Piensa rápido.

			Gruño por la intensidad con la que me agarra del cuello.

			—Que te follen.

			Una risa suave y vibrante emana desde lo más profundo de su pecho.

			—Me da la sensación de que no quieres admitir que estabas allí… —Me clava los dedos en la piel mientras se inclina para susurrar—: Que mataste a aquel tipo repugnante.

			—¿Acaso me sigues? —siseo.

			Sonríe contra mi piel.

			—Me pones muy fácil encontrarte… Con ese lazo que llevas.

			Me lo arranca del pelo, y contengo el aliento cuando cae al suelo.

			Así que este es el que me robó el lazo aquella noche. Y eso significa que los tres estudian en esta universidad también.

			—¿Qué quieres? —digo con voz rasposa.

			—Nos quitaste nuestra muerte. —Pronuncia cada palabra deliberadamente como si tratase de hacerme sentir culpable. Pero no siento remordimiento alguno.

			—¿Vuestra muerte? —Resoplo—. Lo siento, no sabía que tenía que coger número.

			Se inclina y susurra.

			—Las bromas no te servirán de nada, Lana.

			Lana.

			

			Abro mucho los ojos y mi corazón se salta un latido.

			—¿Cómo coño sabes mi nombre?

			—Esa no es la pregunta que deberías estar haciendo —murmura—. Lo que deberías estar preguntando es «¿Cómo puedo evitar que este hombre le cuente a todo el mundo mis conductas homicidas?».

			—¡Vete a la mierda! —Trato de liberarme de su agarre, pero es mucho más fuerte que yo.

			—No, no… Esta vez no te me vas a escapar —murmura.

			—¿Crees que quiero escapar? —musito—. He venido a matarte.

			Sonríe contra mi piel.

			—Dios, me encanta tu tenacidad. —Va invadiendo mi espacio poco a poco, apretando su cuerpo contra el mío hasta que puedo sentir sus gruesos muslos rozándose con los míos y su entrepierna cada vez más dura—. Tu deseo de matar solo consigue ponérmela más dura.

			—Que te follen —gruño.

			—Oh, pienso follarte, tenlo claro —dice, y saca la lengua para lamer el filo de mi oreja—. Y vas a gemir cuando me hunda en ese coñito mojado que tienes.

			—Ya te gustaría. —Siento cómo me palpita el coño entre las piernas, pero lo ignoro.

			—Sé que la violencia te excita —susurra—. Noto cómo se te acelera el pulso, Lana.

			—No hagas eso…

			—¿Que no haga qué? ¿Llamarte por tu nombre? —Se separa—. Creo que tú sabes tan bien como yo que ya hemos pasado la fase de las presentaciones.

			Maldita sea, lo que más deseo en el mundo es verlo.

			—Tú sabes mi nombre. Ahora dame el tuyo —digo.

			Resopla.

			—Voy a dártelo… —De repente, siento algo frío debajo de la barbilla. Una hoja. La mía—. Después de que te corras para mí.

			¿Qué? ¿Acaba de…?

			Pero bueno, ¡será arrogante!

			—Que te den por el culo, yo nunca…

			Me suelta la muñeca, pero la navaja sigue en mi garganta, una amenaza tan clara como inminente. Si me muevo, estoy muerta.

			

			Pero su mano va bajando lentamente por mi brazo, acariciándome todo el cuerpo y cada uno de mis sentidos se despiertan en contra de mi voluntad. Un gemido vibrante se escapa de su boca cuando me agarra un pecho, el sonido es tan grave y áspero que me eriza toda la piel.

			Y no entiendo por qué mi cuerpo reacciona así.

			Por qué siento la necesidad de inclinarme hacia su contacto.

			Joder, ¿qué me pasa?

			No dejes que te haga esto.

			Pero en el momento en que tenso los músculos, la hoja se clava más en mi piel.

			—Ni se te ocurra —dice, con una voz tan oscura que me hace tragar saliva.

			Desciende por mi vestido hasta que mete el mano justo entre mis piernas, haciéndome sentir necesitada, perversa e inmoral.

			—Te gusta, ¿a que sí?

			—Eres un…

			Me hunde la navaja todavía más sobre la piel hasta que me veo obligada a echar la cabeza hacia atrás.

			—No me insultes cuando la diversión no ha hecho más que empezar, gatita.

			—No me llames así —digo con los dientes apretados.

			Entonces presiona el dedo sobre mi hendidura y me cuesta mantenerme serena.

			—¿Que no te llame qué? —murmura, rozándome por encima del vestido—. ¿Gatita violenta?

			—Ridículo —bufo, pero sigue tocándome con los dedos, y me cuesta respirar con normalidad. Odio pensar en lo empapada que me estoy poniendo.

			Para, Lana, ni pienses en mojarte.

			—No, lo ridículo fue pensar que la máscara de gata te protegería de que te descubrieran —dice, desliza la mano más abajo hasta que llega al final del vestido, cerca de mis muslos, y mete los dedos poco a poco—. Pero te he encontrado. Y ahora voy a pasármelo muy bien contigo.

			—Quítame las manos…

			¡RAS!

			

			Me ha roto las bragas, las ha rasgado por la costura, y me las echa a un lado.

			—¿De este coño necesitado? —Me lo toca como si le perteneciera, y contengo el aliento.

			Con la navaja, me obliga a inclinar la cabeza y se acerca para susurrarme al oído:

			—¿Qué diría tu hermano si te encontrara aquí, Lana?

			¿Qué?

			¿Cómo sabe quién es mi hermano?

			¿Quién es este tío

			—¿Te echaría la bronca por venir a una de nuestras fiestas? —Soy tremendamente consciente de la hoja afilada que viaja por mi cuello hasta que detiene la punta de la navaja cerca de mi corazón—. ¿Te seguiría queriendo si supiera lo que eres en realidad? ¿Una asesina sin corazón?

			Se me dilatan las pupilas al pensar en mi hermano descubriendo lo que he estado haciendo en mi tiempo libre. Y no solo eso, sino que lo escuche de la boca de este desgraciado.

			—No serías capaz.

			Felix no lo sabe, y no hay forma de que el tío este…

			—No tienes pruebas —digo atropelladamente, tratando de ignorar sus dedos mientras vuelven a presionar contra mi hendidura, trazando círculos lentamente, como si quisiera seducirme hasta hacerme ceder.

			—Ah, ¿no? —Sonríe contra mi oreja mientras juega conmigo. Y aunque no quiero sus dedos ahí, cada vez me voy mojando más—. ¿Estás dispuesta a arriesgarte, gatita?

			Trago cuando la navaja llega a la parte superior de mi vestido, donde se me marcan los pezones a través de la tela.

			—No lo hagas. No involucres a mi hermano —digo con rabia.

			—¿A tu padre, entonces?

			Contengo la respiración. Mierda. A él no.

			—No.

			—¿Qué estás dispuesta a sacrificar? —Su voz grave y su aliento permanecen en mi oído—. ¿Hasta dónde estás dispuesta a llegar para mantener tu sucio secretito?

			Su voz es maliciosamente oscura y está mezclada con deseo, y no puedo hacer más que gemir cuando traza círculos a un ritmo dolorosamente lento. Y la navaja presiona el vestido de encaje a la altura de mis pechos hasta que se salen de las copas, dejándome expuesta. Un gemido profundo y grave le vibra en el pecho cuando la punta de la navaja rodea mis pezones. Es mi navaja. Y, por alguna razón, siento que quiere que lo sepa.

			—¿Cuánto estás dispuesta a sangrar?

			Contengo la respiración cuando me perfora la piel justo encima y empieza a correr sangre caliente sobre mis pezones.

			No debería dejarle hacer eso, pero ¿qué otra puta opción tengo?

			No me quedan armas y me frena cada vez que intento moverme.

			Por no mencionar la vergonzosa cantidad de deseo acumulado entre mis piernas, que me distrae de lo que debería hacer.

			—Elige, gatita. ¿Cómo va a ser? —susurra—. ¿Mantener el secreto o tu cuerpo?

			Siento chispas de electricidad entre los dos, magnetizando cada centímetro de mi piel que toca la suya.

			—El secreto.

			Me sale antes de darme cuenta, pero no puedo echarme atrás en mi elección y soy perfectamente consciente de lo que me costará.

			Un atisbo de sonrisa le tira de los labios. No la veo, pero la siento contra mi piel.

			—Buena elección.

			

		

	
		
			
6 
Lana

			De repente, empuja los dedos dentro de mí y yo ahogo un grito, su boca cubre la herida que acaba de hacerme y chupa la sangre. Me penetra con avaricia, y clavo las uñas en la pared. Pero cuando saca la lengua para lamerme los pezones, me pierdo en la oscuridad que nos rodea.

			—¿Ya estás mojada, gatita? Lo estabas esperando, ¿verdad? Estabas deseando que alguien te tomara y te reclamara sin remordimiento —dice entre embestidas—. Bueno, pues no te preocupes, pretendo tomar todo lo que tengas para darme y más.

			Su voz sale con un gemido oscuro y entrecortado cuando me introduce otro dedo, haciéndolos girar dentro de mí y tocándome entera. Me siento indefensa ante la ola de lujuria que se va formando dentro de mí.

			Una parte de mí desea luchar, desea cerrar la mano en un puño y golpearle en las tripas, pero la otra no quiere decepcionar a mi hermano. Y esa parte… Maldita sea, esa parte es muy fuerte.

			—Te veo más que dispuesta a hacer lo que haga falta —musita, y baja la navaja hasta justo debajo de mi pecho otra vez, haciéndome chillar de placer y furia a partes iguales cuando sus labios vuelven a cubrir esa herida también.

			Joder, menudo sádico hijo de puta.

			—No me extraña que fueras a matar a aquel desgraciado—gruño—. Te encanta la sangre.

			¡RAS!

			La navaja se clava en la pared justo al lado de mi cabeza.

			—No me gusta la sangre de nadie… Solo la tuya.

			Estampa sus labios contra los míos y me besa con tanta intensidad que me mareo. Me quedo de piedra, y no solo por la corriente eléctrica que se descarga entre los dos. Su boca es ardiente, es adictiva y representa todo lo que no debería querer ni desear. Y, durante un momento, me quedo pegada a la pared mientras su boca explora la mía, demasiado aturdida como para reaccionar.

			No veo nada, pero mi mente estalla como un puñado de estrellas que se iluminan y se apagan de golpe. Todo mientras sus dedos siguen embistiéndome con tanta fuerza que me hace temblar entera de puro deseo.

			Cuando separa brevemente los labios, los gemidos que le siguen me prenden el cuerpo en llamas.

			—Eso es, muévete sobre mis dedos como una buena puta.

			—Que te follen —gruño, tratando de ignorar la creciente excitación que va provocando en mi cuerpo.

			—Si me lo suplicas, puede que lo haga —responde.

			—Sigue soñando.

			—¿Con qué sueñas tú, Lana? —musita, agarrándome el pecho, para luego cubrirlo con la boca, lamiéndome el pezón hasta que se tensan, después de lo cual tira de él para arrancarme un gemido—. ¿Sueñas con matar monstruos? ¿Enterrar cuerpos? ¿O con que te follen tan bien que no te importen ninguna de las dos cosas?

			Joder, no me puedo creer que me esté preguntando sobre esto. ¿Está intentando distraerme de sus dedos con palabras o viceversa?

			—Mis sueños no son de tu incumbencia.

			Pero es complicadísimo formar esas palabras sin que se me escapen gemidos suaves de los labios. Así que los cierro con fuerza y empujo mi excitación al fondo de mi mente, obligándome a mí misma a ignorar el aluvión de sensaciones cuando curva los dedos en mi interior.

			—Oh, todo lo contrario, gatita… Yo soy quien va a hacer tus sueños realidad.

			Me saca los dedos y me sorprende sentirme vacía. Hasta que empieza a acariciarme el clítoris con mis fluidos como si quisiera que sintiera lo mucho que me ha hecho mojarme.

			—¿Quieres saber con qué sueño yo? —musita tan cerca de mis labios que casi puedo saborearlo. Y, joder, casi, casi, me hace querer inclinarme para poder hacerlo.

			

			—Vengarme de la gente que me ha robado lo que no les pertenecía… Y, después de matarlos, celebraré la victoria con tu coñito violento y mojado alrededor de mi polla dura y perforada mientras gimoteas y me suplicas más leche.

			Joder. Es difícil no sentir cómo se me contrae el coño, y no sé si es por sus dedos o por sus palabras.

			Porque la palabra no deja de repetirse en mi cabeza.

			«Perforada».

			—No te he preguntado, termina con est…

			¡PAM!

			El golpe repentino en la teta me interrumpe y me arranca un quejido.

			—Me lo voy a tomar con calma, y tú vas a aprender a disfrutarlo.

			—¿Aprender? —me burlo. La cara que tiene este tío es de otro mundo.

			—Sí, tendrás que aprender a satisfacerme si vamos a jugar a este juego.

			¿Juego? ¿Soy un juego para él?

			—¿Qué juego? No tengo intención de repetir esto. Jamás.

			Pero con cada sílaba que se derrama de mis labios, sigue haciendo movimientos suaves, trazando círculos hasta que me retuerzo contra la pared, deseando poder ignorar la evidente excitación que crece en lo más profundo de mi ser.

			—Oh, vas a volver a abrir los labios de este coño para mí otra vez, eso seguro —gira sobre mi clítoris— y otra vez —otra vuelta— y otra vez —otro movimiento— y otra vez —otro más que hace que me dé vueltas la cabeza—, hasta que no puedas más, e incluso entonces… —me penetra con tal fervor que me hace jadear en busca de aire— otra vez.

			De pronto su boca cubre la mía, devorándome entera. Y sus labios son tan persuasivos que no puedo parar, ni aunque quiera. Odio cómo ha conseguido meterme en este juego sucio sin esfuerzo, y encima que me guste. El beso lo consume todo, es tan jodidamente bueno que hasta mi lengua quiere unirse, mientras la suya se mueve dentro de mi boca como si ya le perteneciera. Joder, nunca en mi vida me he sentido tan excitada.

			

			¿Qué problema tengo? No debería estar disfrutando nada de esto.

			Está usando mi peor secreto como si fuera parte de un juego y lo único que puedo hacer es quedarme pegada a la pared y dejar que me bese.

			Joder.

			Cuando separa los labios, casi me inclino para buscar más.

			—Estabas deseando que alguien viniera y tomara el control de tus fantasías perversas, ¿verdad? —murmura, manteniéndose cerca. Demasiado cerca.

			—Que te den. No me conoces —espeto.

			—Para cuando acabe contigo… —Arranca la navaja de la pared—. Lo haré. —Desliza la navaja por mi pecho y mis tetas hasta las caderas—. Cada —presiona el mango entre mis muslos y lo empuja contra mi clítoris hasta que palpita de deseo— centímetro —de repente, me penetra con el mango de la navaja— de tu cuerpo.

			Joder, esto es una locura.

			Me está follando con el mango de la navaja.

			—Qué coj…

			Antes de que pueda decir ni una palabra, su lengua vuelve a estar en mi boca, moviéndose igual que se mueve la navaja entre mis piernas. Me siento abrumada por una rabia candente y una lujuria insaciable.

			Cómo se atreve a follarme con esa… esa…

			Apoyo las manos en la pared, pero me rodea la garganta con los dedos de inmediato.

			—Ni se te ocurra. ¿Quieres que te guarde el secreto? Entonces te meterás tu propia navaja por el coño como la chica traviesa que eres y la dejarás empapada.

			—Eres un puto enfermo, ¿lo sabes? —digo, con los dientes apretados.

			—No has visto ni una parte de las barbaridades que quiero hacerte. —No puedo verle, pero noto que está sonriendo por lo retorcida que suena su voz—. Ahora abre esas piernas como una buena puta.

			Le escupo en la cara.

			Se lo ha ganado.

			

			Pero en lugar de limpiarse, me aprieta los dedos en el cuello como una horca.

			—Esta gatita tan mala tiene que saber cuál es su sitio.

			Casi no puedo respirar mientras me mete y me saca el mango hasta que está resbaladizo por mi humedad, y noto el latido de mi corazón tan lento que estoy a punto de desmayarme.

			—No puedo… —musito.

			—¿Respirar? —susurra.

			Asiento, me saca el mango y lo frota a lo largo de mi hendidura, haciendo que me sienta mareada de deseo.

			—Bien.

			Puto gilipollas.

			¿Cómo se atreve a ponerme así de cachonda y cabreada al mismo tiempo?

			Estas emociones no deberían coexistir, y, aun así, la forma en la que me manipula me tiene empapada.

			Rodea mi hendidura con el mango de la navaja y se inclina para susurrar:

			—Me gusta tu tenacidad, gatita. Me gusta cómo pensabas que podías ser más lista que yo, pero te vas a correr con esta puta navaja como castigo por intentar hacerme daño.

			—Q… Que te f… Follen —susurro, luchando por no desmayarme.

			—¿Tan desesperada estás por tener una polla en este coño tan mojado y necesitado, gatita? No te preocupes, pronto voy a follarte hasta quitarte toda esa rabia que tienes. Pero primero tendrás que aprender a comportarte.

			Mueve el mango de adelante hacia atrás hasta que empiezo a perder el control.

			—Eso es, sé una puta y córrete por toda la navaja como una mala chica —gruñe.

			Aprieta los dedos alrededor de mi garganta un poco más y mi visión empieza a fundirse a negro poco a poco. Pero el clítoris me palpita y casi he acabado, a pesar de no querer hacerlo.

			—¡J… Joder! —gruño cuando me flaquean las piernas y mis defensas se desploman.

			Una oleada de éxtasis inunda mi cuerpo y los ojos se me ponen en blanco hasta que, por fin, libera mis venas y deja que la sangre vuelva a seguir su curso. Pero lo único que puedo sentir es el creciente orgasmo que me recorre, que me consume por completo y un gemido largo y profundo se escapa de entre mis labios.

			Aparta el mango, y una risa grave y vibrante le nace del pecho. Las piernas me fallan y me desplomo en el suelo, completamente consumida por el orgasmo.

			Cuando levanto la vista, se lleva el cuchillo a la boca y lame el puto mango. El gemido que suelta después me prende fuego por dentro.

			—Mmm… Voy a comerte el coño muy pronto, eso seguro.

			Que le den a él y a esa puta voz arrogante y deliciosa.

			—Ya te gustaría —respondo—. Te mataré si lo intentas.

			Me agarra de la cara y me levanta por la barbilla, colocando la navaja debajo.

			—Entonces mátame, y que Dios me ayude porque voy a probarte, joder. —Oigo cómo se baja la cremallera en la oscuridad—. Pero primero, tú me probarás a mí.

			Una carne caliente empuja contra los labios y, por lo dura que está, sé que es su polla.

			Mierda.

			—Muéstrame lo que eres capaz de hacer con esa lengua —dice, con la voz cubierta de deseo.

			—¿Y qué pasa si no lo hago?

			Me empuja la navaja contra la barbilla y siento que me corta la piel cuando resbala una gota caliente de sangre.

			—Entonces tu hermano sabrá exactamente qué es lo que has estado haciendo en la universidad.

			Joder. Si Felix se entera, se acabó mi libertad.

			Por no mencionar el hecho de que probablemente se lo contaría a papá… Y entonces no volvería a ver la luz del día.

			Sé lo que está en juego, así que abro los labios y dejo que me la meta en la boca.

			El sabor salado de su polla cuando la desliza lentamente sobre mi lengua me provoca una arcada. Pero en el momento en el que siento sus piercings, miro al desconocido enmascarado que me está follando.

			—¿Notas mis joyas? —Me agarra la cara con el pulgar y el índice—. Es una escalera de Jacob. —La introduce aún más adentro, dejando que sienta el metal mientras se desliza por mi garganta—. ¿Sabes por qué se llama así?

			Meneo la cabeza con cuidado mientras me mantiene sujeta.

			—Cada piercing es un escalón… —La introduce más hasta que golpea el fondo de mi garganta y me empiezan a llorar los ojos. En la oscuridad, no puedo ver su tamaño, pero madre mía, siento el latido en su gruesa longitud—. Que te sube al puto cielo.

			Gime con fuerza cuando está completamente dentro y me cuesta respirar de nuevo, ahogada por su tamaño. Me penetra más al fondo de la campanilla, hasta el punto de que ya no puedo tragar, y noto cada uno de sus piercings rozándome por dentro.

			—Justo donde estarás cuando me corra en tu puta garganta.

			¿Cómo?

			Yo no he accedido a esto.

			Me da una arcada cuando la saca.

			—Espera, yo no he dicho…

			Vuelve a penetrarme sin remordimientos.

			—Trágate esas palabras junto a mi polla. Ni quiero ni necesito oírlas para que hagas lo que se te dice. Ahora cómete esta polla como si tu vida dependiera de ello, porque es la realidad.

			Se cubre el miembro con mi saliva, haciendo que me ahogue siempre antes de sacarla para que pueda jadear y tomar aire, para volver a meterla de nuevo. Es como si no quisiera contenerse. Cada centímetro de él está enterrado en mi boca, y puedo sentir sus testículos golpeándome la barbilla.

			—Eso es, gatita. Deja que te escuche ahogarte con mi polla.

			Toso cuando me la mete tan al fondo que me corren lágrimas por la cara. Demasiados piercings. No puedo ni llevar la cuenta, pero sé que hay muchísimos. Y cuando me agarra por la garganta y se entierra hasta la base, los siento todos.

			—Buena chica. Ahora, lame —gruñe.

			Paso la lengua por toda su longitud, rozando cada relieve y cada piercing mientras embiste dentro de mí como un loco que nunca ha sentido nada igual. Sus gemidos graves y roncos, salidos de lo más hondo del pecho, despiertan en mí un deseo oculto, pero lo aparto. Su longitud se hincha de excitación, los huevos se le tensan mientras sus gemidos se vuelven más pesados, más hambrientos.

			

			—Ahora trágate mi semen como una gatita hambrienta.

			Cuando estalla dentro de mí, noto cómo los chorros salados me llegan al fondo de la garganta, una y otra vez, mientras su polla palpita en mi lengua. Nunca me he sentido tan degradada en mi vida, pero mi coño palpita con una necesidad que no sabía que podía sentir. Me empuja la barbilla con la navaja, obligándome a levantar la cabeza.

			—Ni se te ocurra escupir.

			Abro los ojos como platos mientras sigue bajándome por la garganta.

			—Trágatelo. Todo.

			Joder.

			No puedo moverme, ni pensar ni hablar, así que hago lo que me dice y me lo trago todo hasta que se está vacío y vuelve a sacarla, haciéndome toser.

			—Buena gatita, joder. ¿Ves? Puedes aprender.

			—Que te follen —digo con rabia.

			Me clava más hondo la navaja en la carne y me obliga a mirarle, pero casi no puedo verle en la oscuridad. Solo la línea borrosa de su silueta, y un ojo brillante detrás de la máscara, con la promesa de más indecencia.

			—Esto es solo el comienzo —musita.

			—Te he dado lo que querías.

			—Así es, Lana… pero yo no he tenido ni para empezar.

			Se me dilatan las fosas nasales, el enfado se apodera de mí. Cuando se vuelve a meter la polla en los pantalones, me apoyo contra la pared y le doy un puñetazo en los huevos tan fuerte que se dobla por la mitad. Le quito la mano de un golpe y el cuchillo cae al suelo.

			Salgo corriendo tan rápido como puedo.

			—Serás… ¿Otra vez huyendo? —Se gira para seguirme, pero tiro una silla para que no pueda alcanzarme—. Sabes que no dejaré de perseguirte.

			Joder. ¿Por qué me da la sensación de que lo dice en serio?

			Salgo por la puerta y la cierro de un portazo. Mientras corro, me froto rápidamente el brazo contra la cara para limpiarme los restos, me vuelvo a poner el vestido sobre los pechos y bajo corriendo las escaleras.

			

			Para cuando sale de la habitación, yo ya me he ido y he salido del edificio con el corazón acelerado.

			Pero no es solo por la carrera que me he pegado para cruzar la mitad del campus y alejarme de él todo lo posible.

			También es porque me sigue palpitando el coño, y aún me tiemblan las piernas por la indecente cantidad de excitación que acabo de sentir.

			Dios, no puedo creer que haya dejado que pasara.

			No solo he fallado en matarle, sino que también he dejado… que me toque.

			Que me bese.

			Que me degrade.

			Que me folle la boca.

			Que me meta mano hasta acabar gimiendo en alto.

			Me muerdo el labio inferior hasta que siento un pinchazo de dolor y me lo toco. Sangre.

			Hijo de puta. También me ha hecho sangrar.

			La próxima vez que le vea, voy a averiguar quién es en realidad.

			Y luego voy a acabar con él.
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